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C O N T R A  L O S  P R O V O C A D O R E S
X o porque se h aya  m anoseado m u­

cho el tem a pierde actualidad. Los 
provocadores, los agiotistas, los em ­
boscados, siguen existiendo en todos 
los sitios. Inútil decir que la m áscara 
la llevan en el espíritu. Por fu e ra  son 
m ás entusiastas “ an tifa sc is ta s”  que 
los m ás antiguos m ilitantes de sindi­
ca le s  y  partidos.

Alllí en donde se encuentran se nota 
algo extraño. O bservar detenidam en ­
te al derrotista y  notaréis en el lugar 
en que se h a lla  la fa lta  de fe  en los 
que los rodean, si no siem pre si en al­
gunos m omentos. Com entan los triun­
fos nuestros de una fo rm a  especial 
que sieni])re d eja  un m argen ])ara dis­
cutir  soJ)re las j)robal)ilidades de ])o- 
sibles derrotas. Si hal)lan de la reta­
guardia , procuran, si están en el fre n ­
te, p ro vocar la desconfianza de los 
com batientes de j)rim era linea, hacia  
los que ponen todo su am or y  toda su 
buena voluntad  en servir honrada y  
lealm en le  la causa repu blican a, a la 
([ue siejuj)re defendieron dándole sus 
energías, su ca lor y, liasta en algunos 
instantes, sacrificando el m ucho o poco 
bienestar que tenían en su esfera.

Si, por el contrario, el provocador 
se sitúa en la retaguardia, procura 
])oner de re lieve  la deficiente organ i­
zación  de cu alq u iera  de los diversos 
aspectos de la vanguardia.

A dm iten los agiotistas la i)resencia 
de troi)as ita lian as y  germ an as en 
nuestro suelo, pero inm ediatam ente 
después de athnitirio, hablan de la si­
tuación de los j)aises fascistas antes 
de la subida al P o d er de los d ictado­
res  negros, y  m arcan dé])ilmente el 
robustecim iento de la econom ía en di­
chos países, la potencia de sus e jérci­

tos, acaban do con frases  com o éstas o 
m u y p arecid as: “ Si nosotros tu viéra­
m os la escuadra del J a p ó n .. .” ; o ésta 
o tra: “ Si nuestras bases aéreas fu e ­
sen com o las alem anas, qué poco tar­
daríam os en ven cer al fa s c is m o ., .” 
Quieren, haljlando así, i n f i l t r a r  la 
la duda en quien escucha. Si el que

ja r ,  dando el m ayo r rendim iento po- 
sil)le.

H ay que v ig ilar  en todos los lu ga­
res a los provocadores, a los em bos­
cados y  a los agiotistas. H ay que p ro ­
cu ra r pen etrar en las psicologías de 
todos los que utilicen el arm a que lu ­
ch a  por p ro d u cir  la desm oralización.
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La marcha hacia donde se han de emplazar las ametralladoras se ha detenido un ins­
tante ante la cámara fotográfica.

(Foto Zamorano.)

oye es inteligente o tiene la exp erien ­
c ia  de haher tratado a otros “ c a m a ra ­
d a s ” iguales, m al lo pasa el derrotis­
ta. Pero si no es así, su insistencia 
jjuede engendrar en el estado de áni- 
]uo de los dem ás dudas y  tormentos 
(jue lo incapaciten  p ara  ¡)oder traba-

y  buceando en los espíritus cuando se 
encuentre al derrotista, tratarlo sin 
la m enor com jtasión, sin caer en el 
sadism o que em plean los insensatos 
enem igos de la libertad de los j)ue- 
blos.

M. T.
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POR QUE L V C E A U O S UCl
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na visita a a 38 Bnnaaaa
Hace unos días visito a la 38  Brigada el camarada 

Pretel, sub-inspector del Comisariado del Ejército del 

Centro,

Acom pañado del je fe de la Brigada y demás oficiales 

y mandos del Estado M ayor, servicios auxiliares, etc., vió 

el camarada Pretel el tercer Batallón, y pudo apreciar la 

magnifica disciplina existente en cuantos sitios visitó en 

nuestra Brigada,

Después de la visita se organizó un festival, en el que 

intervinieron varios artistas, y durante el cual se proyecta­

ron dos películas.

Hicieron acto de presencia el comisario del IV  Cuerpo 

de Ejército, el je fe accidental de la D ivisión a que perte­

nece nuestra Brigada, el comisario de ésta y muchos com­

pañeros de la misma y de otras unidades militares.

Excelentemente impresionado vo lv ió  el camarada Pretel.

Todo el acto transcurrió en medio de la mayor cor­

d ia lidad.

V

lora revolucionana
E n la  guerra  existe una m oral. L a  

tíuerra d eriva  del sentir revoluciona-o
rio  del luchador.

N inguno de éstos pu ed e  traicionar 

a su p ro p ia  m oral. Y  no se hace Irai- 
ción a la concepción revolu cion aria  
cu an d o  ésta im pide que el h om bre se 
tenga m ás en cuenta a si m ism o que 
al resto de la h um an idad. E sa  m oral 
no adm ite el preju icio , no tolera la  in­
justicia , no es p a rtid a ria  m ás que del 
trab ajo  y  castiga la iniquidad. Esta 
m oral es la que centra al h om bre en 
la  paz y  en la guerra, la que no ])cr- 
m ite que se rebase la cap acid ad  cuan­
do la responsabilidad  de lo que se 
acepta engendra un conq^romiso al 
que l ia y  que resp ond er siempre. L a  
cap acid ad  se tiene que reconocer íii-
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tim am ente. L a  concepción revolucio­
n aria  exige el m ás sincero exam en de 
conciencia. N ad ie  puede, si está in­
fluenciado p o r  la m oral revolucion a­
ria, com eter actos que va y a n  encam i­
nados a favorecerse  o a dar fa c il id a ­
des a los allegados, cuando esas fa c i­

lidades provoquen innum erables diü- 
cultades p ara  el resto de los seres que 
son revolucion arios también.

A fortu n ad am en te , este fenóm eno 
que señalam os en este pequeño ar­
ticulo no es frecuente. Pero Iniy quien 
no filé, ni es, ni será revolucionarlo, 
y  ese no pod rá  com p ren d er la  gran 
am argu ra  que cuesta escribir así.

E n  el cam po republicano, en la Fls- 
p a ñ a  dom in ada por las fu erzas  que 

tienen com o sola b an d era  la  del F re n ­
te Popular, no debe h ab er m ás que 
sentim ientos honrados, y  quien no los 

tenga ni los p ueda adquirir, es enem i­
go abierto de nuestra causa, y  debe 
ser ju zgad o  com o tal.

oooooooooooooooooooooooooooooooo

Carece de fe todo el que pone en duda 

la victoria. Es perjudicial el que admite 

como posible el triunfo del fascismo. Hay 

que eliminar de la lucha, por tanto, a 

todos los agiotistas, que, con apariencia 

de antifascistas, sistemáticamente hablan 

de lo que sólo incumbe a los jefes del 

Ejército, ya que son éstos los únicos que 

tienen autoridad para hacer pronósticos 

de índole militar.

a
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Ün grupo de combatientes de nuestra Brigada camina hacia los puestos de la van­
guardia.

(Foto Zamorano.)
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una unidad Infantería
ataque
cuales concurren las unidades de r e ­
fu e rzo ; en el fuego lanil)ién será bre­
ve  la interrupción si los sostenes que 
avan zan  en segundo lu g ar lo hacen 
acom pañ ados por F. A., y  a éstos si­
guen ráp idam en te  las am etralladoras.

Cuanto más ráp idam en te  acudan  en 
apoyo de las prim eras u n id ad es de 
asalto las restantes, tanto m e jo r  se 
asegu rará  el éxito de aquel, pues el 
tiem po que se p ierd a  en acu d ir  a la 
posición p ara  re fo rza r  a (a p rim era  o 
a la desgastada y  des])rovista de ap o­
yo, será tiempo ganado por el enem i­
go p a ra  rea liza r  su contraataque, en­
con tran do débil y  sin j)rotccción a la 
fu e rza  de asalto.

En todos los casos el asalto debe pe­
n etrar en p ro fu n d id a d  cuanto sea po­
sible. Es conveniente no o lv id a r  lo 
que se ha expuesto respecto a que no 
(lel)e interrum pirse, cosa ciertam ente 
difícil, porque a lcan zad a la p rim era 
posición, p arece  que la m isión h a  ter­
m inado y  lejos de esto, la verdadei'a  
lu ch a  com iejiza. E l soldado debe r e ­
a ccio n ar p ara  darse cuenta de que, 
le jos  de term inar su i)apel, com ienza 
su actuación com o com l)atiente in d i­
v id u al, que ha de a fron tar todos los 
peligros de la lucha, con deficiente 
protección y  a veces sin m ando si­
quiera.

P ara  lle v a r  a cabo la re o rg a n iza ­
ción de unidades y  restablecer el or­
den en el dispositivo, el M ando debe 
seguir de cerca a sus unidades, m a n ­
teniendo la relación de los elem entos 
dispersos, ocupando lo s  accidentes 
que a ello se presten, agru p and o los 
pequeños núcleos que h a y a n  q u ed a ­
do sin .lefe e in form an do, sin inte­
rru m p ir  la acción, al m ando superior, 
de la situación ])ropia y  de la del ene­
migo.

E l restablecim iento de la protecci(’)ii 
de fuegos se logra por la distribución, 
a m ed id a  que van llegando a la po­
sición, de las diversas arm as e inse- 
nios, debiendo continuar con toda in-

fondo O
tensidad la lucha, tan pronto se hallen 
organ izad as suficientes u n i d a d e s  y 
exista p ara  ellas la protección del 
fuego.

Si el asalto fracasa , las unidades 
del p rim er escalón deben aferrarse  al 
terreno y  defenderse a toda costa: la 
re tirad a  d esorden ada t r a e r í a  como 
consecuencia que se perdiesen todos 
los esfuerzos realizad os hasta la dis­
tancia  de asalto, exponiéndose a su­
fr ir  una com pleta destrucción. E l p ri­
m er escalafón  deberá ser reforzado 
in m ediatam en te  o ren o vad o  con tro-

lizar en las m ejores condiciones y  del 
modo m ás com pleto la destrucción del
enemigo.

L a  persecución se inicia por una 
m aniolira  decid id a  de las unidades 
em p eñadas en los flancos, o por las re ­
servas, tratando siem pre de cortar la 
retirad a  y  lograr la rendición o el ani­
quilam iento del ad versario ; y  cuando 
no sea jiosible por el debilitam iento 
de las fu erzas  em peñadas, por no dis- 
Ijoner de reservas o p o r  otras causas, 
se efectúa la persecución solam ente 
por el fuego. Este tendrá rendim iento 
cuando se batan eficazm ente todas las 
salidas del terreno donde se haya 
desarrollado el com bate; p ara  ello se
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Soldados de ametralladoras de la Brigada 38.
(Fotos Zamorano.

pas frescas, rean u d án dose con lodo 
vigor el com bate por el fuego p ara  
p re p a ra r  nuevam ente el asalto.

5.** Fase.— La persecución.

A nte un enem igo batido, la in fante­
r ía  in icia  decid idam ente la persecu­
ción, fase decisiva que corona la v ic ­
toria y  que ja m á s  d e ja rá  de e fectu ar­
se, con m ayo r cu idado si cabe que las 
anteriores, pues es la ([ue perm ite rea-

m odificará convenientem ente la últi­
m a posición alcanzada, a fin de orga­
nizar los fuegos de modo que p ern o­
tan la consecución de dicha finalidail. 
situando en p rim era línea el m ayor 
núm ero de arm as autom áticas, p rin ­
cipalm ente de am etralladoras, crean­
do con el conjunto de ellas una zona 
extensa y  eficazm ente batida, sol)re la 
que se d esarrollará  el fu ego  con la 
m avor intensidad.
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POR QVE W C E A M O S

R E T A Z O S  L I T E RA RI OS
sueno las Musas

CANTO I

T A L Í A
Morfeo.

Muy ufano de su arte 
un doncel esgrime el plectro 
sobre una lira y  dulcemente 
le arranca con mágico secreto 
Tinas melodías primorosas 
(pie a Lais, hermosa sin par, 
le dedica sin cesar 
en canciones amorosas.

Dame al fin tu confianza,
¡ Gil, Lais!, si mi arte 
llega a entusiasmarte 
y  lio mates mi esperanza.

Lais.

Toma Morfeo mis brazos 
para seguir con paso firme 
el camino luengo de los años: 
tuya seré iiasta morirme, 
si para mí las melodías 
de tu lira sigues dando 
al viento, y  enamorado envías 
sin cesar tu amoroso canto.

Yo te ofrezco en holocausto 
mis risas llenas de armonía, 
mis .sueños de grandeza y  fausto, 
mi belleza y  mi alegría.

Canta que las Musas llegan 
y  a tus pies con gran contento 
la arcadla de la rima dejan 
para subir despúes al Firmamento.

CANTO II

ERATO

Reposa en mi lecho 
serena y  confiada, 
i Oh, Musa divina! 
entanto germina 
mi mente ofuscada, 
una luz en el pecho 
(pie inspire a mi pluma.
Y  de la negra bruma 
(pie envuelve a mis ojos 
y  llena de abrojos 
el ancho sendero 
de mi triste destino 
rasgaré su velo, 
limpiando el camino, 
hallaré el venero 
de fértil llanura 

. henchida de flores 
de fragancia pura, 
y, brindártela (piiero, 
que son mis amores.

CxVNTO III

MELPÓMENE

Y a suenan los clarines 
y  atruenan los timbales 
(pie mágicos Querubines 
reunidos a millares 
a la Musa llamando van.

En mi puerta se detienen, 
ya los siento que se acercan, 
ya me tocan y  me hieren, 
sobre mis hombros están: 
a la Musa llamando van.

Sus espadas afiladas, 
diminutas, relucientes, 
danme muerte, y, asustados, 
ya se alejan tristemente, 
no pudiéndola encontrar 
a la Musa llamando van.

Ciertos Gnomos, mis amigos, 
la ocultaron a vSii v ista;
.ya me curan las heridas 
y  de nuevo con la vida 
mis esfuerzos emplearán, 
a la i\Iusa llamando van.

Yo la tengo y  la defiendo; 
tranquila puede reposar, 
en mi lecho está durmiendo, 
no la quieren despertar 
que es mi gloria y  no comprendo 
por qué tantas voces dan 
los (pie a la Musa llamando van.

CANTO IV

C A N O P E

Aguarda en mi lecho 
tranquila y  confiada,
¡ Oh. Musa divina !
Si veloz camina 

mi estrella eclipsada 
que se hunde mi pecho 
en la inmensa nada; 

seré nuevo Edipo 
fundiendo mi alma, 
y  el viejo crisol 
lucirá en ai’rebol, 
tan límpido y  bello, 

que su claro destello 
será un nuevo Sol 
(jiie lleve infinito 
el vivo folklore, 
la nueva Ambrosía 

de sabor exquisito 
(jiie el Mundo te adore 
y  te llame Poesía.

HERGOTO

¡VENCEREMOS!
Soldados heroicos: 

habréis de vencer.

¿Quién duda que el triunfo 
del pueblo ha de ser?

Camaradas: Venceremos; 

venceremos al fascismo, 

a ese régimen maldito 

que nos quieren imponer.

Es atrevido pensar 

(como piensan los traidores) 

que la España leal 

pudiera ser sometida, 

y  el fascismo implantar 

como régimen y  vida.

Se equivocan los que crean 

que pudiera esto pasar.

¿No tenemos un Ejército 
netamente popular, 

formado por españoles,

¡españoles de verdad!?

¿Nuestros soldados no luchan 
con elevada moral?

¿No les alienta el deseo 

de muy pronto terminar 

con traidores y  canallas, 

con la gente criminal 

que un día se sublevara 

contra un Gobierno legal?

N o  haya duda: Venceremos.

El triunfo será del Pueblo, 

el tiempo lo ha de afirmar, 

pregonando la victoria, 

conseguida dignamente, 

por los bravos defensores 

de la causa popular.

Camaradas: ¡Venceremos!

Camaradas... a luchar.

J U L IA N  M A R T IN E Z  

Músico de la 38 Brigada.

00000000000000000000000000000000

La necesidad de salvar a España ha crea­

do en plena lucha un Ejército, en el que 

los españoles combaten con gran nú­
mero de probabilidades de vencer. Para 

ello hay que seguir afirmando la direc­

ción del Ejército y  mantener la disci­

plina que existe en la actualidad y  que 

oportunamente supieron im p o n e r  los 

mandos.

-o-

La República vencerá. Para ello hace fal­
ta que todos laboremos por la victovi.a. 
Unos en un sitio y  los <Íemás en otros. 
Lo inadmisible es que todavía en uno u 
en otro sitio se le dé beligerancia a los 
que, siendo vagos, pretenden no serlo.
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POR QVE L E CH A M O S

PANORAMA INTERNACIONAL
.... .................................................................................................................................................... .....................

L a s  re la c io n es  c(ue p r e t e n d í a n  e s ta b le ce r  I t a l i a  e I n g la te r r a  l ian  c^uedado 
su p ed i ta d a s  a i n n u m e r a b l e s  acuerd os  (|ue se t o m a r á n  en su ces ivas  re u n io n e s ,  
acu erd os  p ro b le m át ico s  c(uc aunc(ue se t o m e n  no  co n d u c irá n  a  las re so lu c io n e s  
de tipo p rá c t i c o  c|ue n e c e s i t a  Espar:n .

L a  g u e rra  en n u e s t ro  país se p ro lo n g a rá  m i e n t r a s  c o n t in ú e n  p ers is t iend o  
en su a c t i t u d  los  c o m i t é s  ^ue con gran o p o rtu n id ad  b n n  sido cnl i l icados <!c 
« fa n t a s m a s » .

L d e n  cont in ií i i  so s te n ie n d o  c o n v e rsa c io n e s  con los r e p r e s e n t a n te s  d i p l o m á ­
t icos  de to d as  las n ac io n e s ,  p re tent l ien do  por  lo v is to  co n se g u ir  lo im posib le ;  
cjue el fa s c i s m o  r e n u n c ie  a su s  pro y ec to s  bélicos  en el m u n d o ,  p ro y e c to s  de 
los  <^ue y a  e s t á n  p ra c t i c a n d o  a lg u nos  t o m a n d o  c o m o  c a m p o  de e x p e r ie n c ia  el 
su e lo  español .  C l a r o  cjuc l a  e x p e r ie n c ia  en E s p a ñ a  no  le es fa v o ra b le ,  y lo s e ­
r ía  m u e b o  m e n o s  si las d e m o c r a c ia s  su p ie ra n  re sp on d e r  en estos  m o m e n t o s  
b is tór icos ,  c o m o  debieren .

L a s  su avid ades  b r i tá n ic a s  no consigu en  m á s  c|ue en g re ír  a los «gobiernos 
lasc is tns ,  sin  so luc io iibr  en el a m b i e n t e  polí t ico  de E u r o p a  n ad a .  P r i ie b i  s e v i ­
d e n tes  de e l lo  so n  las co n v u ls io n e s  ^ue se e s tá n  v e r i f i c a n d o  en m u e b o s  países  . 
C o n v u l s i o n e s  eJue to d a v ía  s o n  in te n sa s  p a r a  t jue si t r a s p a s a r a n  las I ron tcras ,  
u r i^ inar ían  cjuizá u n a  g u e rra  de m á s  e n v e rg a d u ra  c^uc la  de l  añ o  14. L a s  m a ­
sas  e s tá n  inc^uietas y todo el lo  se t rad uce  e n  los f r e c u e n t e s  ca m b io s  de gobier­
nos,  t^ue ec ju ivale n a cam b io s  de n o m b r e s  pero no  de p ol í t ica  ni de o rg a n iz a ­
ción e c o n ó m ic a ,  n i  de p e rsp e ct iv as  socia les .  P o r  eso c u a n d o  ios g ob ierno s  sólo 
s irven  p a ra  c a l m a r  m o m e n t á n e a m e n t e  las p r o te s ta s  de los pueb los ,  b a y  cjue 
in v e s t ig a r  en donde  reside el  o r igen  de los m a le s  y  a t a c a r  a fondo lo e x is te n te  

p a ra  s u b s t i t u i r lo  por lo cjue v e r d a d e r a m e n t e  responda al  se n t i r  de las m a s a s .

* + +

L a  b e l ig e ra n c ia  ^ue en a lgunos p u n to s  de E u r o p a  se les b a  dado a los r e ­
p r e s e n ta n t e s  del  « G o b i e r n o »  de S a l a m a n c a  b a  servido  p a r a  descu br ir  a los 
v erd ad ero s  a n t i la s c i s t a s  del  c o n t in e n t e .  D i v o r c i a d o s  de b c c b o  b a n  cjuedado 
con las  d e m o c r a c ia s  los cjue ta l  cosa  b ic iero n ,  y  por m u e b a s  co m p o n e n d a s  cjue 
se c ju i fran  l le v ar  a  efecto to d as  e l las  c juedarán t a n  .sólo en cu e s t io n e s  de fo rm a  
cjue no  po d rán  g a r a n t i z a r  n a d a  e n  abso lu to .  E n  el fondo,  la  tónica  de los a c o n ­
te c im ie n to s  m a r e a  la v e r d a d e r a  s i tu a c ió n  de los div ersos  es tados  de á n im o  de 
los es tados  europeos .

Habría  cjue inventar medicinas tjue, administradas, evitasen la excitación 

permanente cjue se observa en Europa si se cjuisiera conseguir la calma nece­

saria para alejar de todos los pensamientos la idea de la guerra. T anto se ha­

bló al principio del año 1937 de la paz, cjue después del t iempo transcurrido 

desde acjuélla a esta fecba, y  ante la seguridad de tjue la palabra paz se liabía 

convertido en un tópico, boy se sustituye por otras tjue nos producen amargu­

ra. \ a no se babla de conseguir la paz sino de bumanizar la guerra. Y  esto su­
pone un retroceso en las as|i¡raciones tie la Sociedad de Naciones, tjue en con­

tra de su impotencia se revolverá si es leal a .sus bases fundamentales contra 
los miserables cjue tjuieren la guerra a toda co.sta.

H a b l a r  de paz,  m i e n t r a s  e x is ta n  organizados  co m o  e.stán nb o ra  A l e m a n i a ,  
I ta l ia ,  el  JapeSn y  a lg u n a  p o te n c ia  m á s  c o m o  A u s t r i a  a n e x i o n a d a  a A l e m a n i a ,  
es ta n  in g e n u o  c o m o  b.ablar de las bru jas  o de las bad as .

E n  medie? de todo el lo  b a y  un b c c b o  posi t ivo ,  grandioso ,  excepc io na l .
Mientras se desencadenan los odios o se suavizan las pasiones, los españo­

les ganan batallas al fascismo internacional, debilitándolo de tal manera tjue 

es posible tjue baste un leve golpe luego para desbaratarlo...; ¿y no será eso lo 

cjue espera la diplomacia dcmcícrnta europea?...
T .

VISADO POR LA CENSURA

Noticias de óltloia hora
Berlín.  —  Seiss Iiikuart, que llegó 

esta m a ñ an a  a Berlín , se h a  entrevis­
tado con llit le r ,  R ihbentropp e Him- 
m ler. Se cree que tanil)iéii verá  al m i­
nistro del Interior, F rick , p a ra  Iralar 
de la  legión austríaca  y  de la activ i­
dad de varios je fes  nazis anm islia- 
dos ayer.

Viena.— Continúa com entándose v i­
vam ente  el h e d ió  de que el iirim er 
acto del nuevo m inistro del Interior y  
Seguridad, Seiss Inkuart, h a y a  sido 
un v ia je  a Berlín , donde ha sido re c i­
bido por Hitler. L os  circuios políticos 
.se preguntan si este viajt; no entra en 
el eaiiijio de las atribuciones del m i­
nistro de N egocios E xtra n jero s  y  si 
ello no tendrá influencia en el desen­
vo lv im ien to  del Ministerio. En d id io s  
círculos se le considera m ás com o je fe  
suprem o de la  oficina de reunión y  
pacificación que com o m iem liro del 
(iobieriio. El punió prin cipal de las 
conversaciones germ ano-austríacas es 
ahora la  m od alidad  de am nistía en 
A ustria.

Berlín.— En los círculo.s jiolíticos se 
h a b la  de la  posib ilidad  de un v ia je  de 
G oerin g a A u str ia  en el mes de m arzo.

Londres.  —  E dén ha recibido esta 
m añ an a  al m in isiro  de A ustria  en 
Londres, que regresó ayer de su país.

Se cree que le expuso el criterio del 
G obierno austríaco sobre los últim os 
acontecim ientos.

París.- L a  Pren sa fra n ce sa  expresa 
su inquietud con m otivo de los acon­
tecim ientos de A u stria

L e Peli t  Parisién  dice que los p a í­
ses dem ocráticos tratan de l)iiscar 
dentro de este gran  m al algunos b ie­
nes.

L e  Journal  asegura que A lem a n ia  
no tiene una gran o])inión sobre la ca ­
p acid ad  de resistencia m ilitar  y  finan­
ciera  de Italia.

L 'E c h o  de París  d eclara  que el tiem ­
po ap rem ia  y  que si, con sus v a c ila ­
ciones, las dem ocracias desalientan a 
las pequeñas naciones, p od ría  surgir 
una fo rm id a b le  coalición contra el 
grupo occidental.

L 'O eiw re  escribe que tal vez quede 
a las naciones europeas “ el últim o 
cuarto de h o r a ” p a ra  restablecer la 
.situación.

L e  Popnlaire  dice que si F ra n cia  e 
Inglaterra  se dan cuenta a tiem po, y  si 
los cam arad as socialistas de A u stria  
adoptan una acción enérgica, la lu d ia  
puede llevarse a cabo y  la  victoria  es 
casi segura.
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POR QVE I.

T A C T I C A

Estudio actuación
4.'*' Fase.— Lucha en el interior 
de la posición enemiga. intercalada en

E l asalto, a pesar de ser un esfuer­
zo vigoroso e intenso, no suele ser de­
finitivo p a ra  poner íin a la lucha que 
com enzó con el fu ego  a grandes dis­
tancias. Es m ás bien el com ienzo de 
una l u c h a  d esorgan izad a, confusa, 
lenta y  durísim a que ha de d esarro­
llarse  en el interior de la  posición y 
no solam ente en el sentido de la pro-

ganizados; en este caso, las unidades 
que realizaron el asalto delien a fe­
rrarse al terreno conquistado y  em ­
plear sus fuegos sin idea de rejiliegue, 
con la convicción de ser apoyadas a 
tiem po por las unidades que las si­
guen. Otras veces, por la pasividad

Í-ShC-í
-A

La expresión de los soldados manifiestan claramente el deseo decidido de aniquilar
a los extranjeros invasores.

fu n d id ad , sino taml)ién en el del fre n ­
te. A lca n za d a  la posición enem iga, no 
pu ed e decirse que se ha ven cid o; se 
h a  dado solam ente el paso prim ero 
p a ra  obtener la victoria.

En esta lucha, que se in icia  al lle­
gar  las ])rimeras unidades de asalt:) 
al lindero de la posición enem iga, o a 
Jos prim eros ol)jetivos de esta, o a los 
m ás avanzados, cabe aplicar las mis­
m as reg las  tácticas, pero am o ld án d o­
las a la nueva situación en que el en e­
m igo se ofrezca, im posible de prever.

Unas veces se m an ifestará  la acción 
del enem igo por una serie de contra­
ataques sim ultáneos o sucesivos, por 
efectivos diversos y  m ejor o peor or-

del enemigo, las unidades tratarán de 
continuar la penetración sobre otros 
puntos de resistencia, organizados en 
fo rm a  sim ilar a com o lo estaban los 
prim eros asaltados; p ara  ello desde 
estos se rean u d a el fu ego  sol)re dichos 
nuevos oljjetivos, reconociéndolos y  
esperando, si su im portan cia  lo acon­
seja, la llegada de refu erzos p a ra  re­
p ro d u cir  sobre aquéllos el asalto, en 
la form a expuesta, lo que en ocasio­
nes habrá de hacerse cuando el M an­
do, en vista de la reorganización  del 
dispositivo propio lo disponga.

En otras ocasiones, a los prim eros 
objetivos alcanzados sucederán otros 
dispersos en el sentido de la p ro fu n ­

didad donde los elem entos enemigos, 
rech azad os de los prim eros, tratan de 
hacerse fuertes, o donde se apoyan 
p ara  contiju iar la defensa los sostenes 
o refuerzos enem igos; en tales casos, 

sin esperar p rev ia  reorganización, las 
unidades de asalto los atacan  sucesi­
vam ente, tratando de pen etrar cuanto 
sea posible en el dispositivo enemigo 
y  sin cuidarse de los núcleos pequ e­
ños que puedan quedar a sus flancos, 
de los cuales se en cargarán  las u n id a­
des que les siguen. E n  fm, en otras 
ocasiones, se tratará sim plem ente de 
I)atir núcleos dispersos, balidos y  des­
organizados que se repliegan  ani])ara- 
dos o no por el fuego de otras fu e r­
zas; en este caso y  con m ayor fa c il i­
dad que en el anterior, el asalto no 
debe interrum pirse, continuando sin 
descanso el avance.

C u alq u iera  que sea la m anera de 
presentarse esta nueva lucha, y  en to­
dos los casos citados, se impone, en 
])rimer término, reorgan izar las fu e r­
zas y  restal)lecer el enlace de fuegos, 
lo cual, aunque se rea lice  sin que t o ­
dos ellos se interrum pan, puede de­
cirse que el coml)ate en tal ocasión 
])asa por un período de discontinui­
dad en la acción, im puesto por dos 
causas in evita l)les: la m ezcla  y  desor­
ganización  de las p rim eras  unidades, 
y  a fa lta  de apoyo del fu ego  de arm as 
autom áticas; fa c to r  éste de eficacia 
sum a ])ara m antener el dom inio del 
enemigo, y  aquél p ara  que la acción 
del M a n d o  sea efectiva , acertada, 
oportuna y conscientem ente dirigida.

Si el asalto fu é  p rep arad o  y realiza­
do en la fo rm a  que ha sido e.xpuesía, 
am bas causas de desorden podrían re ­
ducirse al m ínim o, pues al orientarse 
en dirección las diversas unidades que 
realizan  el asalto, crean vanos o in­
tervalos por donde pueden filtrarse 
las que sucesivam ente coni])leten el 
abordaje  de las prim eras, o bien esla- 
l)Iecen puntos fuertes, desde los (pie 
se desarrollan  acciones laterales a l.ns

3D
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QVE I POR QUE LUCHAMOS

T E M A S  D E  M E D I C I N A
piernaEnfermedades de la

(Continuación.)

Fractura del cuerpo 
de los dos huesos

S ín t o m a s .— A nte lodo, en el monien- 
lo del trauinatisino o de la caída, el 
herid o sufre  un dolor agudo en la 
p iern a  y  experim enta  la sensación de 
un chasquido que hasta puede oirse a 
distancia. En el caso de fractura sin 
desviación  de los fragm entos, se p u e­
de d eterm in ar su punto exacto si­
guiendo la cresta de la tibia de un ex­
trem o a otro; se encuentra un punto 
en que la presión determ ina un dolor 
vivo, bien localizado, que in dica  el si­
tio de la  fractu ra. A dem ás, si se fija  
con una m ano la parte su p erior de la 
p ierna, m ientras que con la otra se 
desplaza  suavem ente su extrem id ad  
in ferior, se puede com p robar una m o ­
vilid a d  anorm al de ésta. A l  m ism o 
tiem po se producen  chasquidos espe­
cia les  de creihtación ósea. P o r  último, 
el paciente no i)uede y a  m o v e r  su 
m iem bro; la inq)otencia fu n cio n a l es 
com pleta. Se reconocerá el estado del

p eron é explorando la cara  externa de 
la  pierna.

C u an d o h a y  desplazamiento,  la h in ­
chazón, el equim osis son m ás m a rca ­
dos; toda la región está tum efacta y  
la  p alp ación  no es fác il.  Pero la de­
form ación  es característica: a nivel 
de la cresla  de la tibia, la punta del 
fragm en to  in ferior hace prom inencia  
d ebajo  de la p ie l que p arece  p ró x im a  
a p erfo rarse ; la  p iern a  está acortada, 
au m en tad a de vo lum en, la punta del 
p ie  in vertid a  h acia  a fu e ra  y  el pie 
en extensión. L as  flictenas, es decir, 
am pollas  llenas de un liquido seroso, 
rosáceo, son frecu en tes: asientan so­
bre la  tibia a lred ed or de la fra ctu ra;  
p u ed en  rom perse y  si la  región no 
está m u y lim pia, convertirse  en i)unto 
de p artid a  de u n a  erisipela. Sucede 
con frecu en cia  que un accidente no 
determ in a una fra c tu ra  transversal 
del peroné, sino u n a  h en didu ra  en el 
sentido de la longitud, a la m an era  de 
un m ango de cuchillo  de hueso o de 
m arfil. E sta  h en d id u ra  es tan dolorosa 
y  tan la rg a  de cu rar com o la fra ctu ra  
fran ca .

L a  fra c tu ra  de los huesos de la p ier­
na está su jeta  a num erosas com p lica­
ciones; prim ero, se com plica  a m enu­
do con perforación  de la piel por la 
p u n ta  del fragm en to  superior; la he­
rida  supura, si no se m an tien e m uy 
lim p ia  por un v e n d a j e  apropiado. 
A d em ás la articulación de la garg an ­
ta del p ie  pu ed e  anquilosarse cuando 
el m i e m b r o  h a  p erm an ecid o  largo 
tiem po inm ovilizado.

Fractura de la extremidad 
superior de la tibia

S ín t o m a s . —  A d em ás del dolor agu­
do y  de la sensación de chasquido en 
el m om ento del traum atism o, se cmn- 
pru eh a que la  pierna está d irig id a  en 
su totalidad h acia  atrás, y  p o r  debajo 
de la  rótu la  se toca u n a  depresión que 
p od ria  h acer  pensar en u n a  luxación 
de la  libia h a c ia  atrás; i)ero existe un 
equim osis m u y  extenso, u n a  h in cha­
zón e n o r m e  y  flictenas frecuentes. 
A d em ás, con frecu en cia  está lesiona­
da la  articu lación  de la  rodilla , de tal 
suerte, que no se debe con fu n d ir  esta 
va rie d a d  de fra ctu ra  con el esguince 
de la rodilla, la  fra ctu ra  de la rótula 
o la de los cóndilos del fém ur.

(Continuará.)
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Mecanismo de disparo

Palanca de disparo.— Es una pieza colocada en el por- 
tamecanismos vertiealmente. Su brazo corto se apoya en 
el diente de la nuez y  el brazo largo en el resalte de la 
varilla intermedia de disparo.

YariUa intermedia de disparo. —  Es de acero y  está 
alojada en el fondo del cajón por medio de corchetes y

ojales (jue le sirven de guía. En su parte anterior tiene 
un resalte para el engarce de la cola de la palanca de 
disparo y  en la posterior otro resalte o escuadra para 
alojamiento de la uña de la palanca del disparador.

Palanca del disparador (Fig. 15. Se ve la palanca de 
disparo).— Está colocada, como ya hemos visto, en el 
culatín. Su ba.se está en su unión con la varilla interme­
dia por su una. En su parte media tiene su eje de giro

Cierre y automatismo

Manuhrio (Fig. 11)..— .Sirve para cargar la máquina 
y  efectuar a mano el movimiento automático de ésta. 
Contiene el mango y  brazo acodado (con una rampa en 
su parte anterior que resbala en el brazo del amortigua­
dor) y  un apéndice curvo que limita su tiro al tropezar 
con la arandela del amortiguador. E.ste penetra en el ca­
jón de los mecanismos por la ventana posterior derecha 
y  por medio de sus nervios-guías.

t j f  ftL '

Biela (Fig. 12).— Esta pieza está destinada a combi­
nar todos los mecanismos donde actúa la manivela, trans­
formándolos de giratorios en rectilíneos para el cierre. 
E)i su extremo el vástago tiene tres resaltes para su 
unión a la horquilla o cigüeñal y  en su base se une a 
la manivela mediante un p.isador.

Manivela (Fig. 12, h).— \̂'a unida a la biela. En su 
centro tiene un orificio (pie, coincidiendo con la ventana 
del culatín, sirve para reconocer el interior del cajón y
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8 POR QÜE LUCHAMOS

SO BRE CULTURA FISICA
EJERCICIOS DE LO C O M O C IO N

(Continuación.)

Marcha con paso corto. (Mar. paso corto).

Se hace con el ritmo del paso ordinario, 
})ero con 30 centímetros de longitud de 
paso.

Marcha golpeando. (Mar. gol.).
A  la voz d e :

Con un golpe cada tres pasos, de frenie- 
Mar!

Se ejecuta como la ordinaria, pero con 
longitud de paso menor y  ritmo más lento: 
cada tercer paso se da un golpe en el suelo 
con toda la planta del pie adelantado, sin 
doblar la rodilla correspondiente; al mis­
mo tiempo debe hacerse una pequeña ex­
tensión del tronco; retirando la cabeza li­
geramente atrás.

Enseña a marchar con el busto erguido 
y  con la cabeza levantada.

Paso lento.
A la voz d e :

De frente, paso lento-Mar!

Se rompe la marcha como en el paso or­
dinario, pero con ritmo más lento (de 7ñ a 
80 pasos por minuto) y  longitud aproxi­
mada de óO centímetros; la pierna que se 
lleva al frente se mantendrá estirada y  con 
el pie extendido, abatiendo toda la planta 
sobre el suelo. La cabeza y  el tronco er­
guido.

b) Marchas intensas.

Marcha al paso ordinario. (Mar. paso ord.).

Como en el Reglamento Táctico.

Marcha con elevación de rodillas. (Mar. 
el rod.).

A la voz d e :

Con elevación alternativa de rodillas, de 
frcnte-Mar!

Se ejecuta como la ordinaria, pero ele­
vando la rodilla flexionada hasta que el 
muslo quede horizontal (o más arriba) y

EL E JER CITO  SIGUE C O N Q U IS T A N ­

D O  G R AN D ES EXTEN SION ES EN  

D IVERSOS SECTORES. ¡ASI T R IU N ­
F A R A  LA  REPU BLICA! :

extendiendo en seguida la pierna al frente, 
al mismo tiempo que se extiende la pierna 
y  pie retrasados con energía; la longitud 
del paso será de óO centímetros aproxima­
damente y  el ritmo de 90 pasos por minuto.

Paso de parada.
A  la voz d e :

De frente, paso de parada-Mar!

Se ejecuta como el ordinario, pero lle­
vando la pierna que se lanza al frente con 
la rodilla y  pie bien estirado; la pierna se 
eleva con fuerza todo lo posible; el pie y 
pierna retrasados darán un enérgico im­
pulso para lanzar el cuerpo al frente y  po­
der dar pasos de 70 centímetros de longi­
tud con el ritmo del número anterior.

Paso largo.

Se ejecuta como el ordinario, pero con 
mayor longitud de pa.so y  ritmo de 1 1 0  a 
12 0  pasos por minuto.

A  medida que se adquiere seguridad en 
e.sta marcha, se irá aumentando la longi­
tud del paso hasta llegar a la de 8.5 centí- 
juetros, con una frecuencia de 130 por mi­
nuto.

( Continuará.)

Imprenta de la 38 Brigada.
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del cañón. Se llama ojo de la manivela. Termina en un 
eje exagonal (pie atraviesa las caras del cajón de los me­
canismos por las ventanas, a las que les sirven de guías 
las mesetas y  éstas de cojinetes en el giro. Por su cara 
izquierda sale el extremo del eje de ésta para unión al 
muelle recuperador por medio d e l:

Tainhor g cadeneta (Fig. 12. c). —  Consta del tanibor. 
(pie va unido al eje de la manivela por un pasador y  de 
dos eslabones de cadena, terminando en dos pivotes (pie 
engarzan en el extremo posterior d e l:

Muelle recuperador.— Este muelle es de forma elicoi- 
dal y  está unido por uno de sus extremos al tornillo re­
gulador (pie se utiliza para graduar su fuerza y  iior el 
otro a la cadeneta del eje de la manivela por sus dos pi­
votes. La tensión (pie debe tener el muelle para hacer 
la recuperación es de 1 1  kilos.

Platinas o correderas del cierre. (Fig. 13 y  14).— Son 
dos planchuelas (¡iie se alojan en las caras laterales in-
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teriores del cajón de los me(ninÍmos. La de la izipiierda 
(Fig. 13) tiene en su extremo una espiga y  en el extre­
mo de ésta una escotadura para el alojamiento de la jia- 
lanca del mecanismo de alimentación. Van unidas al ca­
jón por su liarte «ulterior y  por medio de los muñones

de aquél. En la parte posterior tienen dos mesetas orifi­
cadas en las que encastra el eje de la manivela. lai pla­
tina derecha (Fig. 14) es idéntica a la izquierda excep-
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tiiando la espiga anterior y  su interior, parte delantera. 
Tienen un muelle plano de acero para el diente de re­
tenida del distribuidor y  en su parte posterior un tope 
para limitar el retroceso del cierre, el cual actúa sobre los 
canales-guías (pie tienen ambas.

Ciet'rc (Fig. ló ) .--E s  la pieza más delicada y  compli­
cada de esta má(piina, pues es la (¡ue tiene encomendado 
el cargar el arma, obturar la recámara, disparar, extraer 
y  expulsar las vainas. Para atender a todos estos servi­
cios con.sta de las piezas siguientes:

Poríameeanismo.s (Fig. 16). —  En él se alojan, como se 
ven en ellas, el percutor, la nuez, la palanca de disparo, 
el muelle real, la leva y  la liorquilla de conexión o ci­
güeñal.

Cigüeñal.— Tiene dos brazos acodados en ángulo recto 
y  unidos al portamecanismos por un pasador-eje común. 
Pistos brazos se unen formando una sola pieza, (pie es el 
codillo de la hor(piilla, y  terminan en una hembra para 
su unión con la biela.
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